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^^ANDALUCIA Y EL CONTRABANDO 
DE ARMAS CON 

MARRUECOS EN EL SIGLO XVI 
• n 

El Mogreb y los diferentes pueblos que lo han compuesto 
a lo largo de toda su historia, ha sufrido casi constantemente 
una inestabilidad del poder central. 

El carácter bereber, altivo e independiente, junto a ambi-
ciones personales, a malas vías de comunicación, a una peor 
administración y a un ahogo económico que producían las pla-
zas portuguesas del Norte de Africa, fueron, entre otras, las 
causas que motivaron esta inestabilidad. 

El resultado de esta situación, era un constante estado 
bélico, ya fuera entre los diversos pueblos del Mogreb o entre 
los distintos aspirantes al poder o poderes regionales. 

Aquellos momentos en que surgía un reforzamiento del 
poder central, eran aprovechados para combatir contra las pla-
zas-fronteras portuguesas. jb-

Ante la inseguridad en el trono,- los sultanes, no permitían 
que sus lugartenientes dirigieran tropas bien armadas, con pie-
zas gruesas de artillería por si se producía una rebelión. Por 
tanto, los sultanes, movían tras de sí, toda la artillería que 
poseían,/^que solía ser más bien escasa. Las únicas ocasiones 
de verdadero peligro que tuvieron las plazas portuguesas, fue-
ron cuando los sultanes personalmente las sitiaban. 

La inmensa mayoría de las armas de fuego que poseían 
las tropas mogrebíes, procedían del comercio. A finales del 
siglo XVI, se utilizaron renegados y presos artificieros para 
la fabricación de armas, pero sin llegar a cubrir sus propias 
nepPsiHííHpc 



A través de las crónicas portuguesas sobre las plazas del 
Norte de Africa anteriores al siglo XVIII (1), observamos que 
las armas más utilizadas por los africanos eran las piedras, 
saetas, azagayas, lanzas, cuchillos y en ocasiones hasta nidos de 
abejas (2). Rara vez son utilizados los arcabuces y en una pro-
porción que podemos considerar como despreciable, ya que en 
las listas de heridos y muertos que nos dan las crónicas arriba 
citadas, se hacen referencia casi exclusivamente a heridas he-
chas por armas que no eran de fuego, siendo muy raro el caso 
contrario (3). 

Las armas eran trato de un activísimo comercio, convertido 
en contrabando, por la prohibición del Papa y de los reyes 
cristianos de comerciar armas con los moros-. 

Las formas de obtención de armas por parte de los musul-
manes, eran muy diversas, pero podríamos clasificarlas en seis 
grandes grupos: / 

A) Por fabricación propia. 
B) Por contrabando con Inglaterra y Francia. 
C) Por contrabando a través de las propias plazas portu-

guesas o desde Portugal. 

(1) Cf. entre otras ANDRADE, Prancisco de. "Chronica do muito alto e 
muito poderoso reí D. Joao IH". Trad. ROBERT RICARD. Hesperis 1937 pág. 259-
345' DUARTE NUNES DE LEAO. "Chronica d'el rei D. loam e dos reis D. Duar< 
te e D. Affonso V". Lisboa, 1643; GOMES EANES DE ZURARA. "Chronica da 
Tomada de Ceuta". Ed. ESTEVES PEREIRA. Lisboa, 1915 y "Chronica 4o comde 
D Pedro de Meneses" Ed. CORREA DA SERA. Lisboa, 1792, DAMIAO DE 
GOES "Chronica de D. Manuel". Lisboa Yol. 1-11-111 1909. Vol. IV-V-Vl 1910, 
MENESES, Fernando de. "Historia de Tangere", Lisboa, 1731, RUI DE PINA. 
"Chronica del rei D. Duarte". Lisboa, 1901. RODRIGUES, Bernardo "ANais de 
Arzila". Ed. DAVID LOPES. Coimbra, 1915-1919, SOUSA, Luis de. "Les portugais 
et l'Afrique du Nord de 1521 á 1557. Annales de Joao III". Trad. ROBERT 
RICARD, Lisboa, 1940. MASCARENHAS, Jerónimo, "Historia de Ceuta". Lis-
boa, 1915. (Las fechas señaladas hacen referencia a la edición consultada por 
nosotros). 

(2) Sources (S) Iriédites (I) de l'Histoire (H) du Maroc (M). Archives et 
Bibliothéques de Portugal. T. L Lisboa, 1940, pág. 165-166 "Relato del ataque a 
Azemur" y pág. 407 "Carta de Jorge Pires el 4-sep-1513. También en DAMLAO 
DE GOES. op. cit. pág. 126 se utilizan nidos de abejas contra los portugueses 
en 1514. ü 

(3) Ruiy Dias de Sousa (El Cide), gobernador de Alkazarseguer, murió^ de 
un balazo de plomo en la pierna en el cerco de Arcizarseguer en 1516. Cf. Anais... 
op. cit. de BERNARDO RODRIGUES y GOZALBES, Guillermo. "Datos para la 
historia de Alkazarseguer". Cuadernos de la Biblioteca Española de Tetuán (C.B.EX) 
n.o 12. Tetuán ,1975, pág. 60-61. . . •Fvs-q'infT 



D) Por piratería. 
E) Por deserción de almogáraves. 
F) Por contrabando desde España. 

A) La fabricación de armas. 
La fabricación propia, era muy deficiente, tanto en calidad 

como en cantidad. Ello no era debido a la ausencia de materias 
primas, sino más bien a un desconocimiento por parte de los 
bereberes, de la técnica de fundición para construir cañones 
y en general para la construcción de armas metálicas. 

Por ello, son cristianos los que dirigen su fabricación. 
Ya en 1539, se informa al rey de Portugal que algunos co-

merciantes españoles, franceses y portugueses, al igual que al-
gunos "nuevos 'cristianos", de buen o de mal grado, enseñan 
a fabricar armas a los moros y judíos (4), 

A la caída en poder de los musulmanes de Santa Cruz de 
Cabo de Gué, Cristóbal de Sousa, indica a su rey, que señale 
al Papa como causas principales de ello, el contrabando de 
armas hecho por parte de algunos cristianos y la ayuda de 
algunos artesanos, también cristianos, que se ponían al servicio 
del Cherif para la fabricación de armamento (5). 

En 1549, en Fez, un renegado francés, dirige la construcción 
masiva de armamento (6). Un año después, hay noticias de que 
renegados y turcos ayudan a fabricar mucha artillería en 
Fez (7). 

El apoyo prestado ñor estos renegados, se extendía más 
allá de la fabricación de armamento. En 1561, el Cherif, prepa-
rándose para sitiar la plaza de Mazagán, toma a su servicio un 
renegado italiano, gran ingeniero especialista en sitios (8). 

(4) S.LH.M. Port. III. Documentos recopilados por R. RICARD. París, 1948, 
pág. 220-223. 

(5) S.I.H.M. Port. III. op. cit. pág. 356-359. 
(6) S.I.H.M. Port. IV Documentos recopilados por R. RICARD. París, 1951. 

pág. 322-324. 
(7) SJ.H.M. Port. IV op. cit. págs. 399-404 y 396-399. 
(8) S.I.H.M. Port. V. Documentos recopilados por R. RICARD. París, 1953. 

D á f f s . 50-51. 



.M íG B) El contrabando con Inglaterra y Francia. 
El contrabando desde Inglaterra, parece ser que se inicio 

en una época tardía. Las primeras noticias de ello, las tenemos 
en 1551, en que en un barco inglés son llevadas picas y arma-
duras hacia Marruecos (9). 

Posteriormente,, en 1552 y 1562, el embajador de España en 
Londres informa a su rey del continuo tráfico de armas y meta-
les desde los puertos ingleses hacia los puertos marroquíes (10). 

En un proyecto de contrato para comerciar con Marruecos, 
hecho en 1567, Inglaterra se compromete a no transportar muni-
ciones a Berbería (11). 

En 1574, se produce otra negociación entre portugueses e 
ingleses respecto al comercio con Marruecos. Los portugueses 
sólo ofrecen el libre tráfico por la mediación de sus plazas ̂ de 
Ceuta, Tánger y Mazagán (12), sin duda para poder registrar 
las mercancías y comprobar si se hacía transporte de armas. 
Los ingleses exigen el libre tráfico con toda la región, sobre 
todo con Santa Cruz, donde tenían establecido desde mediados 
de siglo, un fructífero contrabando de armas, a cambio de 
azúcar (13). 

A presión de los ingleses, se les permite el comercio con 
Larache, Safi y Santa Cruz, con un compromiso puramente 
formal de no permitir el contrabando de armas (14). 

En abril de 1577, un año antes de la derrota portuguesa de 
Alcazarquivir, en la que murió el rey portugués don Sebastián, 
Edmun Hoggan, embajador de la reina de Inglaterra, lleva ins-
trucciones de no procurar armas al Cherif, pues la reina inglesa 
expresa que no lo puede consentir "sin deshonrarse ni violar 
los tratados" (15). Sin embargo, Hoggan debería llevar otras 
segundas instrucciones, pues tres meses después, en agosto, se 
señala una lista de las municiones aportadas al Cherif, así como 

(9) S.I.H.M. Port. IV. pág. 15 ni. : • M.. 
(10) S.I.H.M. Archives et Bibliothéque d' Anglaterre. T. I. Documentos reco-

pilados por CASTRIES, Henry de. París, 1918. págs 44-49 
(11) S.I.H.M. Ingl. I. págs. 90-91. - H ' i-
(12) S.I.H.M. Ingl I. op. cit. págs. 134-135. r- > , 
(13) S.LH.M. Ingl L op. cit. págs. 134-135., , - ^ • . -
(14) S.I.H.M. Ingl. I. op. cit. págs. 123-128. : : -
(15) S.LH.M. Ingl. I. op. cit. págs. 211-213. 



el descontento que dio prueba el rey portugués por este hecho 
(16). 

A finales de siglo, en 1583, es necesaria por parte de Ingla-
terra una revisión de las condiciones en que se hacía el contra-
bando de armas, pues los ^comerciantes ingleses que iniciaron 
este comercio, recibieron tantos favores y privilegios que ello 
iba en contra de los demás comerciantes que intentaban intro-
ducirse en el comercio con Marruecos (17). 

El comercio de mercancías ilegales con Francia, está ates-
tiguado en el siglo XVI a partir de 1528. En este año, unas 
naves francesas que hacen escala en Lisboa con destino a Ber-
bería son registradas, hallándose armas en sus bodegas (18). 

A finales de la década 1530-1540 tienen lugar en Bayona, 
una serie de juicios, respecto a las mutuas acusaciones de pira-
tería entre portugueses y franceses. La finalidad de estos jui-
cios era tanto devolver mutuamente los bienes confiscados como 
aclarar otras acusaciones entre las que estaba la de contrabando 
de armas con Berbería. 

En 1538, un comerciante galo, Jean Pille, se defiende ante 
los jueces y comisarios del rey, aludiendo que él era comercian-
te y que nunca hizo contrabando (19). 

-ii.ji) 
A pesar de estos juicios, que se prolongan incluso hasta 

1539 (20), en .este mismo año, en Larache, un navio francés 
vende armas á los moros (21), lo cual indica lo poco que ame-
drentaron. 

En 1541, don Rodrigo de Castro, escribe a su rey don Juan 
III notificándole que en Tafetna un navio francés descargaba 
contrabando de guerra (22). 

El comercio de armas, resultaba tan fructífero, que incluso 
algunos piratas se dedicaban a él. Tal es el caso de Jean Pac-
quelon (Pacalao), que al mando de cuatro navios lleva al Cherif 

; . q .ii! 
. t^. . •• n 

(16) S.I.H.M. Ingl. I. op. dt. pág. 250. ' " 
(17) S.I.H.M. Ingl. I. op. dt. págs. 418-419.'-'''- • ' '-Ú:/ 
(18) As Gavetas da Torre do Tombo. T.X. Lisboa, 1974, págs. 135-139. 
(19) As Gavetas da Torre do Tombo. T.X. Lisboa, 1975, págs. 174-175. 
(20) As Gavetas. T. XL op. dt. págs. 184-185. 
(21) S.LH.M. Port. III, op. dt. págs. 209-210 (25-8-1539) y Anals... op. 

dt. pág. 301. 
(22) S.LH.M. Port. IIL OD. dt. oáes. ^99-402. 'si í 



armas, desembarcándolas en Santa Cruz del Cabo de Gué, du-
rante el año 1544 (23). 

Tenemos otras noticias sobre este contrabando por parte de 
comerciantes franceses en los años 1549 (24), 1550 (25), 1556 (26) 
y en 1562 (27), 

c) El contrabando de armas a través de las plazas portu-
guesas. 

Desde mediados del siglo XV (26-2-1455), una Bula del 
Papa Calixto II al rey Alfonso V, concedía permiso para con-
tratar y comerciar 'con los musulmanes de Berbería (28), cosa 
que se hacía en las plazas portuguesas, en aquellos momentos 
en que la tranquilidad, reinaba en los campos fronterizos. 

Muchos comerciantes, llevaban sus productos a las plazas 
norteafricanas, para desde ellas comerciar con los moros. En 
este comercio, también se hacía tráfico de armas. 

En 1516, se ordena al capitán y oficiales de Arcila, que 
fueran registrados los fardos de mercancías, para comprobar si 
llevaban armas o cosas útiles para la guerra (29). 

Un año después, se establece un reglamento de comercio 
con los musulmanes, según el cual, todo cristiano que les ven-
diera armas, sería castigado con la ^confiscación de todos sus 
bienes y la deportación por diez años a Santo Tomé. El musul-
mán que comprase armas, no sería molestado y el denunciante 
que hiciera prender a un cristiano por vender armas, recibiría 
una recompensa de veinte cruzados (30). 

En otro tratado de paz entre Portugal y el reino de Fez, 
hecho en 1538, se hace especial referencia a la prohibición de 
venta de armas Í31). 

— } 

(23) S.I.H.M. Port. III. op. cit. págs. 155-160. 
(24) S.I.H.M. Port. IV. op. cit. págs. 396-399. 
(25) S.I.H.M. Archives et Bibliothéques d'Espagne. Documentos recopilados 

por CASTRIES, Henry de. París. 1921. págs. 229-232. 
(26) S.I.H.M. Port. V. op. cit. págs. 50-51 
(27) S.I.H.M. Ingl. I. op. cit. págs. 44-48. 
(28) As Gavetas IIII. Lisboa, 1963. págs. 744-746. 
(29) As Gavetas V. Lisboa, 1965. pág. 498. 
(30) S.I.H.M. Port. 11. op. cit. págs. 54-56. 
(31) S.I.H.M. Port. III. op. cit. págs. 209-210 ( I 5 m 



En 1539, se detiene a un español por vender a un musulmán 
una ballesta de acero (32). 

A mediados de siglo (en 1542), el gobernador de Ceuta don 
Alfonso de Noronha, indica a su rey, don Juan III, que sería 
deseable que los moros no fueran a hacer compras en las plazas 
portuguesas, pues de esa forma se procuraban armas e infor-
maciones (33). 

D) La piratería. 
La piratería en el siglo XVI, otorgaba a los musulmanes 

de las zonas costeras del Mogreb, una de las principales fuentes 
de riqueza y un medio para la aprehensión de armamento. 

En otras ocasiones, las escasas victorias sobre los portugue-
ses, les proporcionaba armas, como en el caso de la Mamora (34) 
y de la Graciosa (35). 

E) La deserción de los almogáraves, 
A finales del siglo XV, el rey portugués don Juan II, otor-

gaba toda clase de armas (salvo cañones) a algunos moros pues-
tos a su servicio, haciéndolo sin permiso del Papa. 

En mayo de 1517, don Manuel I de Portugal, encarga a su 
embajador ante el Papa, que le solicitara la absolución por tal 
proceder en el pasado y autorización para continuar haciéndolo, 
como se estaba haciendo con el cadí Yahya Outa'Fouft (36). 

En 1530, por medio de un contrato con el caid el Attar, se 
le vende pólvora y otros utensilios, por considerarlo como alia-
do (37). 

Estos almogáraves o tropas aliadas, solían desertar cuando 
veían qué las tropas del Cherif o sultán se dirigían hacia ellos 

(32) S.I.H.M. Port. 111 op. cit. pág. 158-163. 
(33) S.I.H.M. Port. IV. págs. 84-88. . 
(34) S.I.H.M. Port. I. op. cit. pág. 698, 704, 728 y 732. 
(35) GARCIA FIGUERAS, Tomás "Expedición de los portugueses al río 

de Larache y fundación de ia fortaleza La: Graciosa en el Lucus". Revista Mauritania. 
Enero-Febrero-Marzo 1941. Tánger. 

(36) S.I.H.M. Port. II. op. cit. págs. 82-84. 
(37) S.I.H.M. Port. II. oács. 544-546. 



en superioridad numérica, haciendo que sus armas se volvieran 
contra los propios portugueses que se las dieron. 

En el siglo XVI, muchos cristianos nuevos, portadores de 
armas, desertaban de las plazas norteafricanas, e incluso, sin 
desertar, procuraban armas a los bereberes que se acercaban a 
comerciar a las plazas (38). 

F) El contrabando desde España. 
El contrabando de armas desde España con el Mogreb, lo 

mismo que el comercio, se realizaba principalmente desde dos 
puertos: el Puerto de Santa María y el puerto de Málaga. 

El puerto de Málaga, era una escala necesaria para los co-
merciantes italianos (sobre todo genoveses), que al parecer, 
también buscaron en el tráfico de armas, el medio de enrique-
cerse en poco tiempo. 

Después de la reconquista (?) de Málaga, se restableció el 
comercio con Berbería, prohibiéndose el comercio de armas (39). 

Este comercio fue interrumpido momentáneamente en 1495 
(40), para iniciarse de nuevo un año después (41). 

En 1499, un genovés se queja ante el rey, alegando que le 
obligaba el concejo malagueño a sacar una medida de pan por 
cada mercancía que sacara de la ciudad. Como consecuencia 
de su oposición a ello, el concejO' no accede a que pueda comer-
ciar sin restricciones y además, registra sus mercancías. 

Esta queja del comerciante genovés, parece indicar que no 
era normal hasta esta fecha el registro de las mercancías. 

Ante las razones aludidas por el genovés, el rey mandó a 
la ciudad de Málaga un real decreto para que los genoveses no 
cargasen mercancías sin ser registradas previamente (42), para 
evitar el contrabando de armas. 

(38) S.I.H.M. Port. IV. op. dt. pág. 55-57. 
(39) Real cédula de 8-nov.-l490. Trans. MORALES GARCIA GOYENA. 

Documentos Históricos de Málaga". Granada, T. I. 1906, pág 23. 
(40) BEJARANO ROBLES, Francisco. "Renaudación -deí comercio de Má-

laga con Africa bajo los Reyes Católicos". Homenaje a Guillermo Guastavino. Ma-
drid. 1974. pág. 433. 

(41) MORALES GARCIA GOYENA. T. I. op. cit. pág 159 
(42) MORALES GARCIA GOYENA. T. 1. op. cit. pág. 201-204. 



A principios de siglo, varias reales órdenes y cédulas, insis-
ten en la prohibición de comerciar armas con Berbería (43). 

En 1505, a causa de la guerra, se prohibe todo comercio con 
las tierras africanas (44). Esta prohibición parece que se pro-
longa hasta 1508, en que se inicia el comercio exclusivamente 
con el Mogreb atlántico (45). 

Esta circunstancia, perjudicaría enormemente a Málaga, ya 
que su mayor comercio incidía hacia Vélez y su comarca. 

Se inicia de nuevo el comercio en 1510 con la zona medi-
terránea, pero en unas condiciones ruinosas para Málaga, ya 
que se le da la exclusiva de comercio al tesorero del -concejo 
de Valencia (46). Los vecinos de Málaga protestan y en 1511 
obtienen la libertad de comerciar con la provincia de Vélez (47). 

En enero de 1517, el factor portugués Ñuño Ribero, presenta 
ante el 'concejo malagueño una real provisión de doña Juana y 
don Carlos sobrecartando otra de 1516 en la que se prohibía 
el comercio con los lugares de Africa ocupados por los moros 
a fin de evitar el contrabando de armas y municiones que ha-
cían algunos mercaderes. El factor pide al concejo que se hiciera 
cumplir lo ordenado, pues en el cerco de Arcila, los moros 
llevaban mucha pólvora y cañones, como consecuencia del con-
trabando (48). 

La medida ordenada, era sólo transitoria y en junio del 
mismo año y a instancia de la ciudad de Cádiz, se deroga la 
prohibición (49). 

Desde 1523, se obliga a que todas las mercancías destinadas 
a Berbería, fueran primero registradas en Orán (50). El Conceio 

(43) En 1500. CF. MORALES GARCIA GOYENA. T. I. op. cit. pág. 227. 
En 1504. Cf. MORALES GARCIA GOYENA. op. cit. T. lí. Granada. 1907. 
pág. 293. 

(44) BEJARANO ROBLES, Francisco, op. cit. pág. 436. 
(45) BEJARANO ROBLES, Francisco, op. cit. pág. .. .436 y MORALES 

GARCIA GOYENA. T. I. op. cit. pág. 229-234. 
(46) BEJARANO ROBLES, Francisco, op. cit. pág. 437. 
(47) MORALES GARCIA GOYENA. T. I. op. cit. pág. 238-242. 
(48) BEJARANO ROBLES, Francisco, op. cit. pág. 439. Cf. Archivo Muni-

cipal de Málaga, Libro Provisiones. Vol. VIII. fol. 29 a 32. 
(49) Archivo Municipal de Málaga. Originales. T. I. fols. 242-244 y BEJA-

RANO ROBLES, Francisco, op. cit. pág. 439-440. 
(50) Archivo Municipal de Málaea. Prov. Vol. IX. fols. 63 v.® - 65 v.̂  



de Málaga, informa al emperador que ello hace que muchos 
comerciantes tuvieran que abandonar Málaga y dirigirse a otros 
puertos y el emperador Carlos V, autoriza de nuevo en 1528 el 
libre comercio de Málaga con el Mogreb (51). 

A mediados de la década 1520-1530, en 1526, se nombra un 
juez especial para investigar desde 1516 el contrabando de ar-
mas y proceder contra los -culpables y cómplices (52). 

Un año después de restablecido el comercio con Berbería, 
en septiembre de 1529, los portugueses se quejan de que los 
comerciantes de Cádiz frecuentaban los puertos del Cherif y 
le llevaban armas (53). 

Como consecuencia de estas quejas, en 1532, se le remite 
al emperador español, una petición para que de nuevo se in-
terrumpiera el comercio con Berbería, restringiéndolo a las pla-
zas portuguesas. Las razones que se aluden son que los enseres 
subían de precio en España, que la redención de cautivos se 
hacía más costosa y que así se evitaría el 'contrabando, ya que 
los moros tenían en la actualidad muchas más armas que an-
tes (54).'-La ciudad de Jerez, escribe a su vez defendiéndose de 
las acusaciones portuguesas, diciendo que no había necesidad 
de llevar 'Cobre ni hierros ni azufre a Berbería pues allí se 
extraía y era más barato (55). 

En esta fecha (1532), Ceuta tiene un esplendoroso comer-
cio con Sevilla, Cádiz, Málaga y Gibraltar (56) y una carta del 
gobernador de Ceuta, don Ñuño Alvarez Pereira, a la factoría 
portuguesa de Andalucía, atestigua el constante comercio de 
esta ciudad con Marbella y Málaga (57). 

Los mercaderes italianos, todavía utilizaban el puerto de 
Málaga. En mayo de 1534, el cabildo malagueño prohibe cargar 

(51) Archivo Municipal de Málaga. Originales. T. I. fols. 247 a 250. 
(52) BEJARANO ROBLES, Francisco, op. cit. pág 440. 
(53) S.I.H.M. Port. II. op. cit. pág. 484. 
(54) S.I.H.M. Esp. I. op. cit. pág. 57-60. 
(55) S.I.H.M. Esp. I. op. cit. pág. 53-56. 
(56) S.I.H.M. Esp. L pág. 96, 192, 193, 391. Cf. RICARD, Robert. "Les 

places portugaises du Maroc et le commerce d'Andalousie" en Etudes sur l'historie 
des portugais au Maroc. Coimbra 1955. pág. 151. 

(57) Archive National da Torre do Tombo. Corpo Chronolóeico Parte 1. 
maco 48. n.® 12. 



una par t ida de arcabuces en barcos de mercaderes venecianos, 
por temor a que éstos los l l evasen a los moros (58). 

A pr inc ip ios de l a década siguiente, aún cont inúa e l con-
trabando de armas con Mar ruecos por par te de españoles. E n 
mayo de 1541, var ios nav ios españoles descargaban contrabando 
de guer ra en Ta fe tna (59). 

E l contrabando y todo t ipo de comerc io se in ter rumpe, no 
sabemos en qué fecha (60), entre 1541 y 1544. E n esta ú l t ima 
fecha, por rea l cédula, se restablece e l comerc io con Berber ía . 
Exceptuando, c laro está, e l t ráf ico de armas (61). 

De nuevo se proh ibe todo comerc io con las plazas de l Che-
r i f en marzo de 1549 hasta nov i embre de 1554 (62). Según las 
quejas que en 1552 e leva e l a lca lde mayo r de Cád i z a su rey, 
e l comercio afr icano, no estaba tota lmente proh ib ido, sino so-
lamente l im i tado a unas pocas personas (63). 

E n este in terva lo en e l que ex is t ía l a p roh ib i c i ón de comer-
cio, son citados diversos actos de contrabando de armas como 
los denunciados por don L u i s de l a Cueva, Según le i n f o rma a l 
emperador, tres comerciantes españoles en 1551, desembarcaban 
en Sa f i s iente grandes toneles con aceite y en u n segundo fondo 
diez cotas de ma l la . Otros dos barcos, uno de Cád i z y otro de 
Madera, desembarcaron lanzas e h ierros que eran l levados a 
Mar rakech . E n l a m i sma fecha l l egan a esta c iudad c inco mu ías 
cargadas de espadas e h ierros (64). E n este contrabando estaba 
imp l i cado e l comerc iante español H e r n á n Ben í tez , factor de 
comerciantes de Cád i z (65). 

— . . - n ^ 
(58) Archivo Municipal de Málaga. Actas Capitulares. Tomo VIII. fol. 64. 
(59) S.I.H,M. Port. III. op. cit. pág. 399-402. 
(60) Quizás fuera contemporánea al cierre del puerto de Ceuta en 1542, 

debido a divergencias entre D. Alfonso de Noronha, gobernador de Ceuta y Sita 
al Horra, alcaldesa de Tctuán. Cf. As Gavetas T. X. Lisboa, 1974. pág. 589 y a 
las noticias de posibles ataques de turcos en la zona mediterránea occidental. Cf. 
S.I.H.M. Port. IV. op. cit. pág. 389-395 y As Gavetas. T, X, pág, 521, 

(61) S.I.H.M. Esp. II. op. cit. pág. 475-480. 
(62) A pesar de ello, se sigue suministrando trigd oesde Málaga para la 

provisión de las plazas portuguesas. Cf. BEJARANO ROBLES, Francisco. "Aporta-
ción del Consejo y la ciudad de Málaga a esta empresa a instancia de los factores 
portugueses durante el siglo XVI. "Larache, 1941. págs. 13-14. 

(63) S.I.H.M. Esp. II. pág. 475-480. 
(64) S.I.H.M. Esp. II. op. cit. pág. 58-59. 
(65) S.I.H.M. ESD. III. DÁ£. 48-51. 



E n 1550, ante l a insegur idad e n toda la región, e l emperador 
env ía a Santa C r u z diez barcos p a r a repatr iar los comerciantes 
españoles que t en í an al l í su res idenc ia . E l rey portugués ordena 
ver i f i car " lo más secretamente p o s i b l e " si hab ían transportado 
armas o mercanc ías prohib idas (66). , f 

E n 1562, e l rey portugués r u e g a a Fe l ipe II, que obtenga 
de F ranc ia e l -cese de la i m p o r t a c i ó n de armas a l re ino de Fez 
(67) y que a su vez tomase m e d i d a s contra los t raf icantes de 
armas entre Ca s t i l l a y Berber ía . 

Fe l ipe II, u n año después, e n nov iembre de 1563, ordena 
a los oficiales de las "v i l l as anda lu zas " , que dado e l contrabando 
de armas que se hac í a bajo e l c u b i e r t o de comercio, se registra-
sen todos los nav ios que pa r t i e r an pa r a Berber ía y se castigase 
a los contrabandistas ,(68). 

E n conclusión, ^creemos que f u e el contrabando de armas, 
e l comercio más f ruc t í fe ro entre l o s países cr ist ianos y e l Ma-
rruecos del s iglo X V L 

Ex i s t í a una g r a n demanda p o r parte de los bereberes, ya 
que éstos desconoc ían las técn icas de fabr icac ión de las armas 
de fuego y v i v í a n en un constante estado bélico. 

^ Po r regla general,^ el con t r abando de armas, e ra permit ido 
e inc luso potenc iado por los gob i e rno s francés e inglés, como 
u n ^ medio de deb i l i t a r e l poder ío h ispano-portugués. 

Durante todo e l siglo X V I , e l contrabando de armas con 
Marruecos desde los países c r i s t i anos , es constante e intenso. 
Consecuencia de e l lo fue que l as t ropas contra las que se en-
f rentó e l rey d o n Sebast ián e n e l año 1578 en A l caza rqu i v i r , 
eran m u y d i ferentes de aquel los ague r r i dos musu lmanes que en 
e l siglo anter ior se lanzaban con só l o u n palo contra las formi-
dables for t i f i cac iones ceutíes. 

L a pos ib i l idad de registrar l o s fardos de mercancías, par ai 
ver si l l evan armas, hace que se r e i t e re e l deseo de losi portu-
gueses de que e l comercio con Mar ruecos , se h i c i e r a exclusi-

- • - . i . , • í:;'; • ' 

(66) S.I.H.M. Port. IV. op. dt. oác. 410.417 -V . W / w . * • . V i ' . V i l . , i - ' a g . 

(67) S.I.H.M. Esp. III. op. cít. pág. 23-27 
(6H) S.I.H.M. Esp. III. OP. dt. oáe. 



vamente a través de sus plazas. De esta fo rma conseguirían 
además un gran auge económico las plazas norteafricanas. 

Contra Por tuga l y España repercut ían negativamente los 
efectos de este contrabando. E l reforzamiento de l a fuerza bé-
l i ca mogrebí, imped ía las ansias expansionistas ibéricas e in-
cluso ponía en pel igro la superv ivenc ia de l a Anda luc í a cris-
t iana y de las plazas norteafr icanas portuguesas. 

Carlos GOZALBES CRAVIOTO 
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